
		
			[image: 9788413443416_epub_cover.jpg]
		

	
		
			Índice

			
				Portada
			

			
				Sinopsis
			

			
				Portadilla
			

			
				Dedicatoria
			

			
				Introducción. El liderazgo esencial o lo que no hemos cambiado en trescientos mil años
			

			
				1. Nuestros cuatro motores evolutivos, aunque no seamos conscientes de ellos
			

			
				2. El motor evolutivo de adquirir: poder, dinero y aquello que quiero
			

			
				3. El motor evolutivo de vincularnos con otras personas
			

			
				4. El motor evolutivo de aprender y comprender
			

			
				5. El motor de defendernos
			

			
				6. Liderazgo esencial: equilibrando los motores
			

			
				7. Equilibrando nuestros cuatro motorespor Michael A. Pirson
			

			
				Epílogo. Hacia una economía y una organización humanistaspor Michael A. Pirson
			

			
				Agradecimientos
			

			
				Notas
			

			
				Créditos
			

		

	
		
			Gracias por adquirir este eBook

			
Visita Planetadelibros.com y descubre una
nueva forma de disfrutar de la lectura


			
				
					
				
				
				
					
¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!

					Primeros capítulos
Fragmentos de próximas publicaciones
Clubs de lectura con los autores
Concursos, sorteos y promociones
Participa en presentaciones de libros


						[image: ]

				
				

					
							
							Comparte tu opinión en la ficha del libro
y en nuestras redes sociales:


								[image: Facebook]    
								[image: Twitter]    
								[image: Instagram]    
								[image: Youtube]    
								[image: Linkedin]
							

							
Explora      Descubre      Comparte


						
					

				
			

		

		
			
			

		

	
		
			Sinopsis

		

		
			Somos el resultado de millones de años de evolución y de treinta tipos de humanos diferentes que también caminaron también por la Tierra. A lo largo del tiempo, hemos ido desarrollando cuatro motores fundamentales que nos han permitido sobrevivir, trascender o incluso alcanzar la Luna: el motor de adquirir, el del vínculo, el de comprender y de defensa.

			Estos motores, estables desde hace 300.000 años, conforman tus decisiones diarias y despiertan tus anhelos, aquello que te motiva o te da miedo. Conocerte a ti mismo te ayudará a tener mejores herramientas, a ser más feliz, más longevo, a sentirte más realizado y a influir positivamente en otros.

			Pilar Jericó y Michael Pirson te ofrecen herramientas prácticas para desarrollar tu liderazgo esencial en tu vida y en tu trabajo, a través de bucear en la neurociencia, en la evolución y en los casos de éxito de personas increíbles.

			Todo ello para que formes parte de esta revolución silenciosa que ya está cambiando el mundo... porque si descubres lo que de verdad te mueve, acariciarás el cielo y besarás la tierra.

		

	
		
			Descubre lo que de verdad te mueve

			Y aprovéchalo para liderar tu vida profesional

			Pilar Jericó

		

		
			en colaboración con Michael A. Pirson

			[image: ]

		

	
		
			 

		

		
			A mi familia, en especial a mis padres,
 a mi hermana y a Antonio.

			 

			Y a Hugo.

		

	
		
			Introducción

			El liderazgo esencial o lo que no hemos cambiado en trescientos mil años

			En una cueva de muy difícil acceso en Indonesia se esconde uno de los secretos más emocionantes de la historia de la humanidad, que se desveló hace muy poco, en 2019. Al final de sus túneles de piedra caliza, donde a nadie se le ocurriría ir ni a darse una vuelta, hay una escena de caza pintada que presenta dos curiosas peculiaridades: los cazadores que aparecen están representados como mitad humanos y mitad animales. Van armados con cuerdas y lanzas e intentan atrapar a cerdos verrugosos y a búfalos enanos. Y lo más importante: se pintó hace la friolera de unos 45.000 años.1 Es la representación artística de caza más antigua encontrada hasta ahora, y nos revela cómo se vivía en el Paleolítico y un pensamiento lleno de simbología.

			No sabemos quién la pintó, ni cuáles fueron sus motivaciones o si tenía miedo a los cerdos verrugosos. Pero lo que sí podemos interpretar es que a aquel ser humano, al igual que a los miembros de su tribu, lo movía lo mismo que mueve a los artistas que cuelgan sus obras en el MOMA de Nueva York o en el Reina Sofía de Madrid. O lo mismo que nos mueve ahora a cada uno de nosotros para avanzar y ser felices, tanto si somos niños como adultos o jubilados y no tenemos ninguna habilidad como la de Tarzán para vivir en la selva. De lo que estamos hablando es de los motores evolutivos, que compartimos como humanos desde hace trescientos mil años y que condicionan nuestras decisiones, nuestros anhelos, nuestros miedos y, por supuesto, nuestro liderazgo.

			La biología no es el destino, a menos que la ignoremos.

			JEROME BARKOW, profesor emérito 
de la Universidad de Dalhousie (Canadá)2

			Llegar hasta aquí como especie no ha sido un camino de rosas. Han pisado esta tierra unos treinta tipos de humanos y sólo nosotros, los sapiens, hemos podido llegar al siglo XXI e incluso acariciar la Luna. El proceso ha sido difícil. En algún momento hemos estado a punto de extinguirnos, junto con el resto de los homínidos. Sin embargo, sobrevivimos y hemos logrado grandes proezas, más que cualquier otro animal (incluso poner en peligro ecosistemas enteros... Cuando nos ponemos con algo somos buenos). Hemos superado grandísimas dificultades, cambios climáticos heladores o embestidas de animales hambrientos, y el éxito de la evolución se ha debido a unas fuerzas innatas que tenemos, que han ido apareciendo a lo largo de los grandes hitos de la humanidad y que se han ido volviendo más sofisticadas con el paso del tiempo. Estas fuerzas son los motores evolutivos, que compartimos con los humanos anteriores y que desde hace trescientos mil años son bastante estables. Estos motores evolutivos nos han permitido sobrevivir y están en la base de nuestras motivaciones, nuestros anhelos y nuestros sueños actuales; de nuestra felicidad o nuestra sensación de plenitud en el trabajo o en nuestra vida privada. También está detrás del motivo por el cual nos sentimos mal en trabajos en los que no comprendemos el para qué de lo que estamos haciendo o por qué el éxito o el dinero nos pueden dejar un gran vacío si no tenemos, además, buenas relaciones personales. Los motores evolutivos nos moldean y, como puedes imaginar, son mucho más que simplemente el alimento o el cobijo.

			Este libro es una ventana para conocerte mejor desde una perspectiva innovadora y para desarrollar lo que denomino liderazgo esencial, es decir, aquél que se apoya en lo básico que nos caracteriza como humanos y que nos une a todos, independientemente de nuestras diferencias individuales. Para ello hemos de profundizar en nuestra propia evolución y en los motores que hemos ido desarrollando en los últimos seis millones de años, que nos empujan a adquirir bienes y experiencias, a vincularnos con otras personas, a aprender y a necesitar comprender el para qué de lo que nos rodea o incluso a defender lo que consideramos que es nuestro, ya sean ideas o posesiones. Como iremos comentando, lo importante no es sólo conocerlos, sino también saber qué combinación de estos motores tenemos en cada momento. Esta combinación nos dará las claves de si disfrutamos o no de nuestra vida, si estamos en entornos que nos ayudan a crecer o si nos encontramos en el lugar adecuado para vivir muchos años de manera saludable. Justifica también algunas contradicciones que nos afectan, como cuando luchamos por tener éxito o una pareja, lo conseguimos y, a pesar de eso, nos sentimos tan erosionados como el desierto de Gobi. También es la respuesta a por qué en una misma empresa podemos tener jefes inspiradores con los que nos iríamos hasta al polo norte y otros a los que no seguiríamos ni a la máquina de café. Son, además, la base del liderazgo esencial. En definitiva, los motores evolutivos nos dan sentido, plenitud y capacidad de influencia, pero han de estar en equilibrio.

			Lo que vas a leer a continuación es el resultado de la unión entre ciencia y experiencia. Michael Pirson es un referente internacional en empresas humanistas. Es profesor en la Universidad de Fordham, en Nueva York, ha dado clases en la Universidad de Harvard y es investigador de dicha universidad. El modelo que presento en este libro es en el que Michael trabajó junto con su mentor, Paul Lawrence, en la Universidad de Harvard y que está en la base de las organizaciones humanistas y de las personas que son felices en su vida personal y profesional. Además, me apoyaré en investigaciones apasionantes en los campos de la neurociencia y la historia, así como en mi experiencia internacional acompañando durante más de veinticinco años a empresas y a profesionales a alcanzar el éxito de resultados, a superar miedos y a entrenar el liderazgo en entornos desafiantes.

			Para ello te proponemos un viaje. Primero profundizaremos en los motores evolutivos, para reconocerlos en nosotros e identificar cuáles son las trampas que aparecen cuando no están en equilibrio. Después nos adentraremos en claves muy prácticas para que entrenes el liderazgo esencial, para que seas más feliz en tu vida personal y alcances una mayor longevidad saludable. También comprenderemos por qué nos cuesta negociar un salario, por qué nos comparamos con otras personas constantemente o por qué es tan importante la seguridad psicológica y entender el sentido de nuestro trabajo. Veremos cómo superar relaciones tóxicas o escaparnos de las burbujas de información en las que nos adentramos y cómo conectar con nuestras fortalezas más profundas. Conoceremos a líderes inspiradores con experiencias magníficas, como Ibrahim Abouleish, quien transformó un desierto en un vergel en Egipto, o Bernie Glassman, que convirtió una pequeña pastelería en una de las zonas más deprimidas y peligrosas de Estados Unidos en una empresa ejemplar, con más de 14 millones de dólares de facturación. También bucearemos en datos científicos apasionantes para entender desde cuándo el poder y el dinero se convirtieron en la obsesión de gran parte de los humanos o por qué nuestro cerebro se está reduciendo en los últimos milenios. Todo ello para poder contar con una herramienta poderosa para comprendernos mejor, para descodificar las distintas generaciones y culturas —algo que cuesta mucho en las empresas— y para desarrollar el liderazgo esencial.

			Desde hace trescientos mil años el mundo ha cambiado en muchas cosas, excepto en lo que nos mueve como humanos.

			En este mundo tan tecnológico en el que vivimos, te proponemos un viaje realmente emocionante a lo esencial, a lo básico, a nuestros orígenes. Si comprendemos lo que nos mueve de verdad, podremos aprender a equilibrarlo y a no confundirlo con deseos obsesivos, ya sea dinero, poder o lo que se nos ponga por el camino. En la ciencia encontrarás claves para descubrir los motores que compartimos con el resto de los humanos que han pisado la Tierra, aunque ahora vayamos en coches autodirigidos y busquemos conquistar el espacio. Si aprendemos a comprenderlos, a equilibrarlos en nuestras decisiones y a aumentar nuestro nivel de consciencia, podremos conseguir mejores herramientas para influir positivamente en otras personas, para ser más felices, más longevos y sentirnos más realizados.

			Te invitamos a reconocer nuestras raíces para coger fuerzas y continuar. Detrás de cada uno de nosotros hay millones de seres que contribuyeron a que estemos aquí. Contemplar los motores evolutivos es reconocer nuestra grandeza como humanos, como parte de la naturaleza, que debemos cuidar y respetar. 

			¿Nos acompañas a Michael y a mí en este viaje?
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			Nuestros cuatro motores evolutivos, aunque no seamos conscientes de ellos

			El verdadero problema de la humanidad es el siguiente: tenemos emociones paleolíticas, instituciones medievales y tecnología divina.

			EDWARD OSBORNE WILSON, 
sociólogo estadounidense (1929-2021)

			TÚ TE QUEDAS EN LA SELVA, YO ME VOY A CONQUISTAR EL MUNDO

			La industria del marketing cambió con las redes sociales: antes las marcas se esmeraban para que se escucharan sus bondades, que proponían sus propios departamentos de marketing, y ahora buscan influencers para que pregonen lo maravillosas que son. Los influencers pueden proceder del mundo de la música, el cine o el deporte, como es el caso de Beyoncé, el actor Dwayne Johnson, conocido como «La Roca», o Cristiano Ronaldo, con más seguidores que habitantes en la mayor parte de los países de este planeta. Otros surgen de la nada y construyen imperios con sus propios recursos, como la italiana Chiara Ferragni. Posan y muestran el nombre de la ropa que llevan o dónde se han cortado el pelo. No obstante, en cualquier caso, independientemente de cuál sea la cuna del famoso, su motor no es diferente al que movió a los que pintaron las cuevas con bisontes en Atapuerca o pumas en Argentina y dejaron su huella al estilo «influencer paleolítico»: pintaron el contorno de sus manos para, quizá, expresar «aquí estoy yo». La tecnología era otra, pero los motores no cambian. Éstos han ido apareciendo a lo largo de nuestra evolución y se expresan de manera diferente.

			Genéticamente no somos muy distintos a los chimpancés o a los bonobos, nuestros «primos evolutivos», con los que compartimos el 98,8 por ciento de nuestro ADN. Cuesta pensar que cualquiera de nosotros, incluso Chris Hemsworth, el actor que encarna a Thor en las películas de Marvel, nos diferenciemos sólo un 1,2 por ciento de un chimpancé pigmeo. Sin embargo, así somos.1 Hace seis millones de años parece que nos separamos de ellos y, más o menos, ese momento marca el cumpleaños del origen de la humanidad. Desde aquella separación, nuestros «primos» lejanos y nosotros hemos evolucionado de modo distinto. Mientras que ellos siguen viviendo en selvas, nosotros hemos ido superando grandes etapas: descendimos de los árboles, aprendimos a andar sobre dos piernas, a cazar animales gigantes, a cocinar con fuego, a hablar, y descubrimos el placer (o no) de ser sedentarios, además de meter en zoológicos a algunos pobres animales. Todo ello ha sido gracias al desarrollo del cuerpo y, en especial, del cerebro. Éste ha ido ganando volumen craneal a lo largo de la evolución y su morfología ha permanecido bastante estable en los últimos trescientos mil años, con algunos matices que veremos más adelante (momento de publicidad del capítulo 4).

			Gráfico 1.1. Nuestra genética y su evolución

			[image: ]

			Fuente: Elaboración propia a partir de The Smithsonian’s Human Origins Program.

			En cada etapa de nuestra evolución nos hemos ido enfrentando a nuevos desafíos, lo que nos ha llevado a generar nuevos motores internos o a perfeccionar los que ya teníamos. Los Homo habilis, por ejemplo, que construyeron sus primeras herramientas hace 2,5 millones de años, tenían motores que nosotros ahora seguimos usando y que están presentes en nuestras herramientas actuales, ya sean ordenadores o transacciones de criptomoneda. Pero los sapiens, a diferencia de los habilis y de cualquier otro humano, hemos desarrollado unos motores más complejos que nos han permitido inventar la inteligencia artificial, imaginar mundos imposibles y curiosear en otras galaxias. Los motores han ido apareciendo gradualmente, conforme evolucionábamos, los hemos ido transmitiendo de generación en generación y están escondidos en lo más profundo de nuestro comportamiento; más allá de nuestros miedos, de nuestras motivaciones, de cómo actuamos o de qué decimos. En definitiva, rigen nuestras decisiones diarias, nuestro liderazgo y nuestra felicidad.

			LOS CUATRO JINETES DE LA SUPERVIVENCIA

			El avance más emocionante del siglo XXI no ocurrirá debido a la tecnología, sino a un concepto en expansión de lo que significa ser humano.

			JOHN NAISBITT, escritor (1929-2021)

			Todos tenemos miedo, hasta quienes dicen que no lo tienen, ya sea porque no miran mucho hacia dentro, porque lo llaman de otro modo o porque tienen miedo a reconocerlo. No lo sabemos. En estas dos décadas ayudando a líderes y empresas a reducir el impacto del miedo para conseguir mejorar sus resultados, he llegado a observar un patrón común: los temores que nos impiden desarrollar todo nuestro potencial están relacionados con la supervivencia. Tenemos miedo al fracaso, al rechazo, a perder poder o influencia, a no llegar a fin de mes y al cambio, como escribí en el libro de NoMiedo. Todo ello son expresiones de algo que puede poner en jaque la supervivencia. Luego, por supuesto, cada cual lo adereza con su creatividad y su nivel de angustia personal. Ese patrón repetido encontró su perfecta pareja de baile cuando conocí el modelo de Michael Pirson, con quien colaboro en la escritura de este libro.

			Michael trabajó en la Universidad de Harvard con su mentor, Paul Lawrence, uno de los grandes pensadores y sociólogos organizativos de los últimos tiempos. Los dos analizaron los cuatro motores de la evolución y su aplicación en las empresas y en la economía. Se basaron en un estudio profundo2 a partir de diferentes ciencias para analizar qué es lo que nos ha permitido el éxito como especie y cómo nos afecta en nuestro día a día. Así pues, lo que aquí recogemos es aquello en lo que Michael y yo llevamos veinte años trabajando desde distintas perspectivas. Veamos, entonces, cuáles son los motores evolutivos que, en la actualidad, todos tenemos presentes:

			
					Adquirir lo que necesitamos para sobrevivir, tanto lo material (cobijo, alimento, ropa...), como lo inmaterial (dinero, éxito, poder, placer...).

					Vincularnos con otros seres humanos (amor, amistad, cuidado, solidaridad...).

					Comprender el mundo que nos rodea y a nosotros mismos (aprendizaje, lenguaje, pensamiento simbólico, sentido o propósito).

					Defender lo que necesitamos (seguridad física y psicológica).

			

			Gráfico 1.2. Los cuatro motores evolutivos innatos que tienes y de los que dependen tu capacidad de liderazgo y tu felicidad

			[image: ]

			Fuente: Elaboración propia basada en el modelo de Paul Lawrence.

			A lo largo de estos millones de años, hemos aprendido a buscar lo que necesitamos para vivir, a defendernos de los peligros, a vincularnos con las personas más intensamente, a identificar el sentido de lo que nos ocurre y a dejar nuestra huella en cuevas o en pintadas por la calle. Todo ello nos ha permitido sobrevivir, gracias a los cuatro motores evolutivos que todos tenemos en mayor o menor medida.

			Se podría decir que los motores equivaldrían a nuestras placas tectónicas. Debajo de los paisajes y los océanos que vemos existen unas placas del tamaño de los continentes, de hasta 100 kilómetros de espesor, que se empujan, rozan y chocan entre sí, manteniendo vivo este planeta. Si no estuvieran, la Tierra sería una roca espacial fría y muerta, sin la vida que conocemos. El movimiento de las placas consigue que se renueve su superficie y que la Tierra sea un planeta tan bello y lleno de posibilidades. Las placas tectónicas están ahí, aunque no las veamos.

			Los motores evolutivos serían como nuestras placas tectónicas: se empujan, rozan y chocan. Nos dan vida, se complementan y, a veces, colisionan produciendo terremotos internos.

			Algo parecido sucede con nuestros motores evolutivos. No los vemos, pero están ahí y nos permiten la supervivencia. A veces se complementan, como cuando queremos cambiar de trabajo y encontramos otro en el que nos pagan más (adquirir) y, además, nos gusta a lo que se dedica la futura empresa (comprender). En estos casos, la decisión es fácil. Sin embargo, cuando los motores colisionan, en nuestro interior pueden suponer algún que otro terremoto interno. Eso es lo que sucede cuando nos ofrecen un trabajo que nos ilusiona pero que implica irnos a otra ciudad y nuestra pareja no nos puede acompañar. En este caso, el motor del vínculo choca con los otros.

			Actuamos basándonos en nuestros motores. Si una persona tiene hambre, por mucho que se la intente convencer de otra cosa, su principal objetivo será obtener comida. Aunque en una empresa se presente el propósito compartido como lo más importante, si uno no se fía del compañero, su tendencia será protegerse y se olvidará del bien común. Los cuatro motores son pura supervivencia y marcan nuestros objetivos, pero tienen la capacidad de convertirse en obsesiones, como quien cree que la felicidad pasa por tener mucho dinero y dedica toda su energía a convertirse en la persona más rica, aunque se quede más sola que la una. Los motores nos dan plenitud y sentido, pero han de estar en equilibrio.

			Actuamos basándonos en nuestros motores evolutivos. Nos generan necesidades y a veces se convierten en obsesiones. Lo importante es conocerlos e identificar qué proporción tenemos de cada uno de ellos.

			CUANDO EQUILIBRAMOS LOS MOTORES, ENTRAMOS EN ZONAS AZULES Y AMABLES

			Dan Buettner creció con un sueño, recorrer el mundo, y lo consiguió con su bicicleta en los años ochenta. Ganó tres Premios Guinness por sus hazañas y comenzó a colaborar con National Geographic. Buettner viajó y viajó por el mundo. En sus múltiples aventuras se dio cuenta de que había lugares en la Tierra donde la gente era especialmente longeva y que se conservaban en magníficas condiciones físicas y mentales. Identificó seis localidades en el mundo en las que podía haber hasta diez veces más de centenarios que en todo Estados Unidos: Cerdeña (Italia), Icaria (Grecia), Okinawa (Japón), Singapur, Loma Linda (California) y la península de Nicoya (Costa Rica). Bautizó estos lugares como «zonas azules»3y analizó qué tenían en común. Descubrió que no eran aspectos relacionados con las personas en sí, sino con algo bien distinto.

			Los centenarios de las zonas azules no cuentan con una genética especialmente diferente, ni han ingerido más medicamentos antienvejecimiento (o antiaging, como se los llama ahora). Tampoco se han obsesionado con hacer ejercicio de forma regular, participando en actividades deportivas o yendo a gimnasios, si hubieran podido. No, son personas que alcanzan la centena y se encuentran en unas condiciones magníficas por los lugares donde viven. Ahí está la diferencia. Cuando Buettner indagó sobre qué sucedía en estas zonas encontró una serie de características que hacían que los motores evolutivos estuvieran en equilibrio.

			Equilibrio en los motores evolutivos = Mayor longevidad (y mejor salud física y mental)

			Las personas longevas de las zonas azules tienen ciertos hábitos muy saludables que les permiten equilibrar los cuatro motores

			
			
			
			
			
			
			EL LIDERAZGO ESENCIAL QUE CREA CONTEXTOS EQUILIBRADOS

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			DESCODIFICANDO CADA GENERACIÓN Y SUS MOTIVACIONES

			
			
			
			
			
			
			
			
			MISMO MOTOR, DISTINTO IMPACTO: DE MIRARNOS EL OMBLIGO A MEJORAR EL MUNDO
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